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Intentemos ir hasta el fin. 
La dotación diiil- Vict-Ory prorrumpía 

en hurras de alegóa cada vez qne on 
na.vio francés arriaba sn pabellón, y, 
al oir aquellas aclamaciones, Nelson, 
olvidando su herida, preguntaba con 
ansiedad: 

-¿ Qué ocurre? 
Explic:iba,nle la. causa de tales gri­

tos, de lo cual el herido se mostraba. vi­
vamente satisfecho. 

Sentía una sed devoradora, y a me­
nudo pedía de ·beber y suplicaba que le 
hiciesen a;ire eon un abanico de papel. 

Quería tiernamente al capitán Har­
dy ; por lo que no cesaba de manifes­
tar temores por la vida de ooe oficial. 

El capellán y M. Beatty procuraban 
tranquiliza.rle a este respecto ; a cada 
instante enviaban recados al capitá.n 
Hardy para. decirle que el almirante 
deseaba verle; y el herido, viendo que 
no venía, decía lleno de impaciencia : 

-¡ Ustedes no hacen venir a Har­
dy ... ! ¡ Estoy seguro de que ha muerto! 

En fin, una hora y diez minutos des­
pués de haber sido herido Nelson, el 
capitán Ha.rdy bajó al entrepuente ; al 
verle, el almirante lanzó una exclama­
ción de alegría, le estrechó afectuosa­
mente la. rrlano y le dijo : 

-Y bien, Hardy, ¿cómo va la. ba1la­
lla? ¿ cómo se desliza. para nosotros el 
día de hoy? 

-¡ Bien, muy bien, milord !-res­
pondió el capitán.-Hemos hecho ya, 
doce barcos priaioneros. 

-Supongo que de los nuestros nin­
guno ha.brá arriado el pabellón. 

~¡ No, milord, ninguno! 
Entonces, tranquilizado por ese la­

do, Nelson ~e ocupó de sí mismo, y 
exhalando un suspiro : 

-Yo soy hombre muerto, Hardy­
dijo ;-y ~e voy de prisa. En breve, 
todo habrá concluido para mí. Acér­
quese usted, amigo mío. 

Y en voz baja continuó : 
-Una cosa le ruego, Hardy : des­

pués de mi muerte, corte usted un. me­
chón de mis cabellos para mi querida. 
lady Hamilton, y entréguele nsted to­
do ·10 que haya sido de mi pertenen­
cia ... 

-Acabo de hablar con el r.irnjano-

interrumpió Ha.rdy ,-que alimenta mu-, 
chas esperanzas de salvarle. • 

-No, Hardy, no-replicó Nelson; 
-no pretenda usted e.ngaña.rme ; ten-
go rota. la. columna. vertebra.!. 

El deber recordó a. Hardy que su 
puesto estaba en el puente, y salió, 
después de ha.her estrechado la. man'!,. 
del herido. 

Nelson pidió nuevamente la. presen­
cia del cirujano. Este se encontraba 
junto al teniente Guillermo Rivers, a,. 
quien un proyectil le había. a.rranc:wo 
una pierna. Con todo, acudió al lecho 
del almirante, diciendo que sus ayu­
dantes basta.ron para terminar la cura. 

---'Sólo quería.~ dijo Nelson-tener 
noticias de. mis infortunados compañe­
ros; en cuanto a mí, doctor, ya no 
tengo necesidad de usted. ¡ V á.yase, vá-­
yas<> ! Le he dicho qu<> había perdido 
toda sensibilidad en la parte inferior 
de las extremidades del cuerpo, y bi 
sabe usted que, en mi _ca.so, no se pue­
de vivir mucho tiempo. 

Estas tres palabras que he subraya-, 
do no dejaron ninguna duda. al ciruja­
no sobre la intención de lord Nelson :­
aludía a un pÓbre diablo que, a.lgunoa 
meses antes, había. recibido, a, bordo de~ 
V ictory, una herida en condiciones se­
mejantes a la suya; y Nelson siguió eñ 
aquel desgraciado los progresos de la. 
muerte, con la, misma. curiosidad q 
si hubiese · podido a.divinar que ellf 
muerte era la, que le estaba reservada.· 

EI cirujano dijo entonoos a. Nelsoll :i 
-Milord, deje usted que le toque. 
Y palpó las extremidades inferiores,. 

que estaban ya privadas de sensibili­
dad y como muertas. 

-¡Oh! - añadió Neloon,- sé mny 
bien lo que digo.-Scott y Burke tam-· 
bién me han tocado y no he sentido el. 
contact,0 de sus manos, como tampoco_ 
siento la de usted ... ¡ Me muero, Dea.1-
ty, me muero ! 

-¡ Milord-repuso el cirujano,-dell­
graciadamente no puedo hacer nada: 
más por usted ! . 

Y haciendo esta suprema. declarac1ÓD 
volvió \a espalda para ocultar las lá­
grimas. 

-Lo sabía-dijo Nelson.-Siento al.'. 
go gue se agita en mi pecho. 
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, Esto ruciendD, puso la ma.no robre la. -¿ Q~ién me abráza? _ ..., tó Jlllrle que rndicaba. N 1 . ,,..egun 

. A D' . e son cuyos o¡os e,;taban ya veladm 
~plido :ns. mgracdui~·- ,murmuró,-he por las ti_nieblas de la muerte. 

1 e=. Ele t' a·· El doctor no podí . . . ap1 an respon 10 : 
...<fl li . 1 -,_,_ a proporc1ona.r DlD- -Soy yo, Hardy. 
6- a vio a ""11wca.nte, de qmen se ae- _. D' ¡ b d · · , 
paró para ir a. atender a otros heridos • di¡·o 'el imos _eb edn iga, amigo ffilO !.-
pero ºd · . , • Ofl un O. 

dy, q'::Jen8;l:!i:/~V1¡~ ca.p;t:n ;!~r; Hardy subi(Í de nuevo al puente. 
yez el puente? mandó :!F t!fent':!Hills tai!e~so:; ~1tn,of o dque. el capellán oo, 
llevar la temble noticia al almirante . ª o, e i¡o · 
Collingwood. -, Ah, doctor_, n~nca he sido un pe. 

Hardy felicitó a N l h cador empedermdo ' 
aunque ya. en el uml¡.::..jfe hrmu:~~• Hizo una pausa, y añadió : 
obtenido una victoria completa y deci'. -r".ctor, rhcuerde usted, por favor, 
mva y le manifestó u l 41'.º e¡o nna erenma a, m1 patna. y a 
día ~alcular' hasta ~u:1 i:,;e~:' fa= ~!'ey Nladr tm1~n .Y mi hija Ho­

·bí8:11 caíc!D en poder de la flota inglesa cia. •. . o o VI us ¡amá;; a Hora.-
quince barcos franceses. Su sed aume t b 

-Yo hubiese apostado que eran ~ B b Da ª· 
veint- ,,. N ¡ 1 ! er, beber /-exclam.ó.-· Hd-

t,-'UjJO e son. ga.me air• 1 . F 't I I 
Dere t d d •····t roeme 

del vienkn ª¡ recor an o la dirección Decía esto !ti capellán Seott que ltl 
observados ya.n~!rf::.: _de tormenta ~~"'¡ pr~poreionado algún alivio fro. 
-¡ Echen el anc!,~ Ha~d 1 • 

0 e 0 pecho con , la ma.no. Estas 
el ancla !-di· . ' Y · 1 echen palabras las pwnuncro con voz· entre-

-Supongc!'.observó el capit¿~ {°-rfada y reveladora de progresivos su-
el almirante Coll' ~ 'fue rmnentos ; de suerte- que tuvo neeesi­
mando de I ~ood tomará el dad_ de hacer _un esiuerzo supremo para 

_. a ~scua.m•. . demr por últ1m" vez.: . 
viva\ No:a:!~Jyª L~ md~~os mienttras yol• _-¡ A Dios gracia&, he cumplido con' 

· • · , ,.., 1e.uo que uen e nu deber l • 
ancla ; 1 lo mando ! Aquf Nel>lOil ces ' de h bl • 

-Voy a dar la orden, milord. El capellán y J Bm:e. 1: ·mco · 
m;-~ág-alo, hágalo, Y antes de cinoo raron con- a.yuda. de almohadonei°"y 

mn os. mantu . . 'ó De é . v1eron en una poorc1 n menos 
gon s¡u ¡, 

1
w. voz bar,¡;, como aver- dolorosa., 1·es¡,etaDdo aquel fúnebr¡ !!Í­

~a O e o que iba a decu:, a~ooió ,: lenc10 y dejando de hablar para no tur­
. füi.r

1
dy, te ruego que no arro¡en mr bar al Illori'bundo en sus últimos ins-

cuerpo a mar. tantes. 
~¡Oh.' de ninguna manera.; sobre El despensero de Neloon fué a de-

:,;art1cular, pu~de u.t~d estar com- cir al ciru¡:mo quo su amo estaba a, 
-di~ente tranqmlo, milocd-lo res- punto de, expirar. M. Beatty cogió la 
ru _Hardy sollozando. · mano del moribunoo lo pulsó y le t1r _;;;wde __ nstett de la. pobre lady Ha-. có la frente. Nelson 'a'brió au ojo úni­
to __.J1-di¡o Nelson con a.pagado acen- co y e1:1 s_eguida volvió a cerrarlo. 
tÁb tk mi qnenda . lady Hamilton. .• El ciru¡ano 1€> de¡ó para ir a atender ID ~. Ha.cdy ! a otros heridOll a, quienes podía.n ser 

_ capitán, llorando, _le a~razó: ú~les sus cuidados; pc,ro, apenas ha-
1 __ Muero contento--di¡o Nelson : - 'b1a salido, el despensero volvió a, Ua-

1 ~!aterra so na. salvado l mar le, i!iciénüole · 
El capitán Hardy pcrmaueció un -¡ Su Señoría ha muerto! 

~nte JUDto al ilustre herido en mu- M. Bea.tty retrocedió. Rn efecto 
:__contempla.ción; luego, arrodillá.n- Nel5?n acababa de exhalar el últi~ 
.....,, le bes6 en la frente. suspiro. Eran las cuatro y veinte mi-
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n tos Había sobrevivido tres horas y de Gibraltar, atrsves_ó el estrecho Y en­
t%int·a dos minutos a su herida. contró, frente a Cádiz, la e~cuadra que 

. Perchendo a Nelson. yo lo habh mandaba el ~lnmant~ Colhngwood.:._ 
1 • El barco funebre sigmó su maruulL 

perdido todo l hacia Inglaterra y µegó 3: Spithead des­
pués de una travesia de cinco semanas; 
pero la noticia de la victoria obtemd& 
y de la muerte de N elson era conocid• 
e.n Londres desde el 7 de noviembre, 
Yo la supe por una carta. del herma.no 

XC VII de N elson, quien, preocupa.do. sm du• 
da con la idea de que por v1rtud de 
aquella muerte pasaba él a ser conM 
y par, no tuvo tiempo de comumcár-

Inútil es decir cuán intenso fué el mela personalmente. 
1 Cuando esta noticia me llegó, estaba 

dolor ten toda la flota inglesa a tenerse en mi casa de Londres. El doctor Nel~ 
noticia de la muerte de N el son. Llegó son no me decía de dónde la había r 
a tal grado, que casi se olvidó la vic- cibido . de modo que yo me resistí 
toria. :f , darla por absolutamente cierta. Cogl 

El primer cuidado de Hardy ue ex- en brazos a Horacia, di orden de en• 
presar al cirujano el deseo de Nelson ganchar y• corrí al Almirantazgo; 
de no ser arrojado al mar• • · dad d t 

Al día siauiente de la batalla, cuan- ro no tuve siquiera neces1 e eu r . 
0 • ·t· para comprender que la not.icia era ve 

do las circunsta,nc1as perm1 1eron ocu- d í ¡ d N ¡ dadera : ¡ todo el mun o conoc a ya 
parse en los re;;tos mortales e e son' victoria y el precio a que se había o 
se buscaron los medios que pudiesen 

· '6 t 1 tenido ! evitar la descomposim n ; na ura men- El 4 de diciembre, víspera del d 
te, era preciso servirse de los recu_rsos señala.do para la acción de gracias, el 
de que se disponía a bordo del Victo- Victory llegó a Saint-Helens y desple­
ry. No había bastan te plomo para ha- gó, en se",al de l ut-0, el pabellón d 
cer un ataúd ; se echó mano del tonel " 

t Nelson a media asta; todos los buqu más grande que se pudo en con rar, co- 1 to 
· te · 1 des de Spithood pu_sieron en_ e_ ac sus en-loca,ron en su m nor e cuerpo, Y • 6 d · t señas en la mJSma pos1ci n. 

pués lo llenaron de aguar ien e. El mismo día, el bravo capitán Hat• 
Aquella misma noche se levantó una d 

terrible tempesta,d, conforme lo había dy, fiel ejecutor de las instrucciones e 
anticipado Nelson; amaneció el día, y Nelson,, me rem1t16 la~ dos cartas q la 
la tempestad r,?ntin\lÓ hasta la noche Pª:'ª m1 y _:para BU h1¡a Nelson hab 
con la misma v10lencrn. Durante aque- de¡ado escntas. ' 
!las veinticuatro horas, el cuerpo de El capitán me dema en carta apar 
Nelson quedó en el entrepuente bajo que tema muchas cosoo,part1c:ulares q 
la guardia de un cent uela. De repente, n:ianifestarme y muchos ob¡etos P;!: 
la tapa del tonel salló en a-'!Lillas, pro- c1osos que entregarme, P,8ro qne no. na 
dnciendo un ruido sem8 jante a la deto- .día sahr del barc-0. Invttábame a qd 
nación de un disparo de fusil. Era la me traslada.se a. Samt-H~lens, don • 
presión de los gases que dooprendién- podría con~erenciar conrmgo. r la 
dose del cuerpo, habían producido ague- Partí al mstante Y llegu~ ~l 5 po 

O 
t 

na explosión. El tonel fué cerrado nue- n:iañana. Aq~el excelente a~1go v~ía, 
va.mente, pero se abrió un agujero en tierra y. pa~ el día en m1 compa llilll 
la tapa para impedir que el accidente Le mamfeste des_eo~ de ver al cape 
se reprodujese. tl l!egú a Gibraltar, se M. Scott y al Cll'UJano M. Beatt~lll• 
reemplazó el aguardiente por espíritu quienes mandó buscar; Y yo me con, 
d · 0 briagué con mi dolor, oyéndoles de 
. e E13 ·de noviembre, po:· la tarde, el lar, en todos sus detalles, la muerte 
Victory levó anclas. sa.\il '.le la bahía Nelson. 
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. Al día sigmente, el capitán Hardy 

me dió un buen consejo ; póner inme­
diatamente en lugar seguro todos los 
objetos que habían pertenecido a Nel­
son y que él me legó, por temor de que 

_la familia no se a))Qderase de ellos y vi­
nit\semos a parar en un pleito escan­
daloso. Seguí el consejo, y alquilé en 
Sp1thead un pequeño departamento al 
que hice transportar tod;x; los objetos 
que habían pertenecido a mi héroe. En 

· esas piadosas diligencias empleé tres 
dias ; lloré copiosamente, y me sentí 
más aliviada. 

El sábado 15 el cuerpo de Nelson fué 
colocado en el ataúd que le había sido 
regalado por el capitán Ben Hallowell, 
,y expuesto bajo un dosel formado de 
estandartes. M. Tyson, antiguo secre­
tario del almirante, M. Nayler, míster 

.-York-Herald y M. Whilby fueron de­
legados por el Almirantazgo para reci­
bir el cuerpo, que debía ser transpor­
tado del Victory a uu yate y conducido 
al bospita,l de Greenwich. 

Los funerales estaban señalados pa­
ra el 6 de enero. Se decidió que el ataúd 

· fuese depositado en la catedral de San 
Pablo, que, destinada a ser el sepulcro 
de los héroes y de los estadistas, iba a 
ser inaugurada por Nelson como el Pan­
teón de Inglaterra. 

Permítaseme no insistir más sobre 
mi infortunio. Al principio creí que mi 
dolor seria eterno ; me vestí de luto y 
me prometí a mí misma llevarlo 
siempre ; consagré una de la.s ha. 
oitaciones de M:erton a aquellas reli­
quias sagradas que obraban en mi po­
der merced a la fiel obediencia del ca­
pitán Hardy. Así, alejada del mundo, 
viví un año, sola con Horacia. 

No contaba con la debilidad humana 
ni tenía en cuenta la veleidad :feme-
nina. . 

El resto de mi vida no es más que 
una serie de faltas, de prodigalidades, 
de enores, que me han traído al estado 
en que ahora me bailo. Pero, desde el 
p¡omento en que ya no era la mujer 
de sir Guillermo m la amante de Nel­
eo1_1, desde el momento en que había 
de¡ado de ser la amiga de la reina Ca­
rolina, volvía a ser sencillamente Em­
llla Lyón, ooto es, una cortesana en-

riquecida, que tal vez hubiese podido 
obtener aún la consideración que se 
dispensa a la riqueza, si hubiese sabi­
do conservar su fortuna.. 

Lo que desde luego me dió la medi­
da de mi relajación, fué la negativa. 
de Inglaterra y del Rey a. reconocer el 
testamento de Nelson. Habíame con­
fiado Rl Rey y a la patria ; si la patria 
y el Rey hubiesen tenido en algo la 
voluntad del hombre que acababa de 
hacerse matar por ellos, me habrían re­
habilitado a mis propios ojos. 

Si a lo menos hubiesen acogido y 
reconocido a mi pobre Horada, me hu­
biera considerado obligada a vivir hon­
rada; .porque, en último término, me 
parece que la desgracia de tenerme a 
mí por madre debía ser compensa.da 
con el honor de tener por padre a Nel­
son, o sea 1 al primer marino, no ya. 
de su siglo, sino quizás también de to­
dos los tiempos. 

No fué a-sí. Mi hija y yo· fuimos me­
nospreciadas con saña, y a fuerza de 
sentirme despreciada, volví a ser des­
preciable. 

Pero, al lanzarme de nuevo a esa 
existencia <le locuras, errores y disi­
pación. aparté de mi lado a Horacia, 
a fin de que ninguna de mis faltas la 
contaminara. Coloqué a su favor las 
cuatro mil libras esterlinas que su pa­
dre le -babia legado, y la renta de cinco 
mil francos que ese capital producía 
sirvió para, su manutención y educa-
ción. · 

Abo1'a la descripción de los sucesos 
que me condujeron del lujo a la mise­
ria, de la riqueza a la pobreza, sería 
demasiado larga y no ofrecería ningún 
interés. He hablado de mi pasión por 
el juego, pasión• que en mí adquirió 
mayores proporciones. Acostumbrada a 
una vida de prodigalidades, no supe 
subordinar mis gastos a mis rentas, y 
dos años después de la muerte de Nel­
son, me encontré en tales apuros eco­
nómicos, que me vi obligada a salir de 
Merton, que fué vendido en subasta. 

Tenía afortunadamente por amigo al 
viejo duque de Queensbury de quien 
ya be hablado ; me recogió en una de 
sus casas amuebla.das de Richmond, y 
me regaló un coche con su correspon-

' 



356 IDBTORIA DB UNA CORTESANA 

diente tiro pitra. reemplazar mis caba­
llos y cittruajes que hablan sido ven­
didos. Sus dádivas me permitieron vi­
vir muy holgadamente hasta la hora de 
su muerte, que llegó a fines del 
año 1810. 

Sn bondad para mí se extendió mits 
· allá de la muerte; pues me dejó, por 

testamento, una suma de mil li­
bras esterlinas, y además una anuali­
dad d& quinientas. 

Pero el Duque se consideraba más 
rico de Jo que realmente era, y sus le­
gados superaban a su fortuna ; de lo 
cual resultó que los tribunales anula­
ron el testamento, y yo perdí el bene­
ficio de las buenas intenciones de mi 
Yiejo amigo. 

1\1i decepción fué tanto más grande 
cuanto que, fiando en aquella heren­
cia., me había lanzado una vez más a 
la vida de gastos y prodigalidades. Al­
gunos amigos que me quedaban hicie­
ron diligencias para obtener del Lloyd 
lo que no se habla podido obtener del 
ministerio; a saber, la recompensa de 
los servicios prestados por mí al Esta­
do ; pero ni sus tentativ&s ni mis peti­
ciones dieron el resultado apetecido, y 
caí en tal miseria, que fueron vendidos 
todos mis muebles, todos los recuerdos 
queridos que conservaba de Nelson. To­
do se vendió, hasta la preciosa caja en 
la que la ciudad de Oxford ha-bía ence­
nado el nombramiento de ciudadano 
ofrecido al vencedor de Abaukir. Pero, 
como el dinero que esa venta produjo 
no alcanzaba con mucbo a cubrir mis 
deudas, a-lgunos acreedores, más crue­
les que los otros, me hicieron arrestar 
y conducir a King's-Bench, donde que­
dé detenida con la pobre Horacia, a la, 
que arrastraba., si no a, la ruina., pues­
to que ella, conservaba, sus cuatro mil 
libras esterlinas· que yo no podía tocar, 
a lo menos a mi infortunio. 
· Permanecimos en aquella, prisión 

más de un año, sufriendo todo género 
de privaciones y bochornos ; porque un 
hombre en quien yo tuve el error de 
depositar mi confianza y con ésta mis 
,1ocumentos privados, hizo imprimir a 
mi nombre toda. mi correspondencia 
con N elson y otra.a v:trias cartas que 
obraban en su poder. ¿ Qué podía. ha-

cer yo desde el fondo de mi ¡,risión 
1 protestar ! Es lo que hice ; pero m 
voz no fué oída, o no se clió crédito 
mi protesta. , 

En fin, un buen hombre, funcio 
rio municipal encargado de la poli 
de la Cité, se apiadó de mí, vien 
cuán cruelmente era castigada por 
errores ; se entendió con mis acree 
res, dió algún dinero, y obtuvo pa 
mí una cancelación general. 

Resolví en el acto aba.ndonar Ingl 
terra y pasar al continente. Mi prot 
tor me ayudó en ese proyecto, fa<Ji 
tándome algunos socorros. Partim 
para Calais y encontramos entre e 
ciudad y Boulogne, cerca del peque 
puerto de Ainbleteuse, una casa aisl 
da. y obscura, en 1:i, que he resuelto 
sar el resto de mi vida. 

¡ El resto de mi vida carece de · 
terés l ... Los dolores, los tormentos, l 
angustias que en los últimos diez a · 
he sufrido, me han quebrantado p 
maturamente. El médico que ha ve 
do a verme por caridad, ha llam 
aparte a Horacia y he visto a la po 
niña volver con los ojos emojecidos 
el llanto. 

Entonce,; he sentido que se acerca 
la muerte; he dirigido una mirad&' 
mi vida, pasada, y todos mis actos 
me han representado en su verdad 
aspecto. 

He temblado, he pasado noches 
nas de espectros y días llenos de rem · 
dimient.os ; h~ comprendido que si 
ría así, moriría desesperada. 

Un rayo de luz ha bajado de lo 
pa,ra iluminar. mi pensamiento. · 

Heme dicho : «Existe una reli 
dulce y misericordiosa, a la que sie 
pre me he sentido inclinada ; una 
ligión cuyo fundador perdonó a la 
tesana, a la mujer adúltera, al 11. 
cida. Enviemos a buscar un cura · 
esa, religión, y depositemos en sus . 
nos la salvación de mi a,lma agob1. 
de maldades.» 

He enviado a buscar al cura. Le ' 
pero. 

¡ Señor 1 ¡ Señor ! ¡ sed misericordll>i 
so con fa peeadom que se arrepiente f 

...... ,.. ... ... ... . ......... . 
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'.Aquí terminan la,s 
mma Lyón. 

confesiones de gonzoso para sus compatriotas aban­

Nuestros lectores saben todo lo ocu­
rrido ; han visto, al comenzar este re­
lato, venir el cura; han visto cómo el 
jiglla santa, del bautismo bañaba, la pá-
1.ida frente de la pecadora, y luego caer 
~ frente sobre el almohadón, impreso 
en ella el sello del arrepentimiento y 
lle! perdón. 

Cinco minutos más tarde, lady Ha,. 
milton descansaba en la misericordia 
de Dios. 

Digamos ahora, en dos palabras, lo 
que sucedió después de su muerte. 
· La embajadora de Inglaterra., la que­
rida de N elson, la, amiga de la reina de 
N ápoles, conducida, en las angarillas 
de los pobres, iba a ser arrojada a la, 
fosa común el 16 de enero de 1815, 
cuando un ,comerciante inglés, residen­

·te en Calais, pensando .que sería, ver-

• 

, 

'lig 

donar el cadáver después de la. muerte 
como habían abandonado a la mujer 
mientras vivió, compró un terreno en 
el sitio más respetable del cementerio, 
y, seguido de cincuenta ingleses depo­
sitó los restos en uM tumba s~bre la 
cual se grabó por toda inscripción estas 
palabras de Cristo : 

Aquel de vosotros que esté libre de 
pecado, arroje la primera piedrq. 

La joven Horacia, que ·a la sazón 
frisaba en los catorce años, y que ha­
bía tenido para su madre los cuidados 
más tiernos y piadosos, regresó en se­
guida a Inglaterra, y vivió por espa­
cio de dos años con la familia de mís­
ter Matcham y luego con la de míster 
Bolton, cuñado de lord Nelson. 

Por último, en 1822, contrajo matri­
monio con el reverendo Felipe Ward, 
v1cano de Teuterden, -;¡ de sn feliz 
unión nacieron oeho hi¡os. 
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